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PRESIDE: Representante Pablo Mieres. 


MIEMBROS: Señores Representantes Roque Arregui, Nahum Bergstein, José Carlos Mahía y Glenda 
Rondán. 


DELAGADOS Señora Representante Margarita Percovich. 
DE SECTOR: 


INVITADOS: Por el Consejo Directivo Central de la Administración Nacional de Educación Pública 
(ANEP), señores licenciado Javier Bonilla, Presidente; doctor Roberto Scarci, 
Vicepresidente; inspector Sirio Nadruz; profesora Carmen Tornaría y licenciado Daniel 
Corbo, Consejeros; doctor Robert Silva, Secretario General; profesor Jorge Carbonell, 
Presidente del Consejo de Enseñanza Secundaria; maestra Fanny Aron, Presidenta del 
Consejo de Educación Técnico Profesional; Nelda Teske, Consejera de ANEP; sociólogo 
Renato Opertti, Coordinador Académico de TEMS; profesor Daniel Martínez, Coordinador 
Ejecutivo de TEMS y Denise Vaillant, Gerenta del CODICEN. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión tiene el agrado de recibir al licenciado Javier Bonilla, Director 
Nacional de Educación, al doctor Roberto Scarci, Vicepresidente del CODICEN, a la profesora 
Carmen Tornaría, Consejera, al Inspector Sirio Nadruz, Consejero, al licenciado Daniel Corbo, 
Consejero, al doctor Rober Silva, Secretario General del CODICEN, al profesor Jorge Carbonell, 
Presidente del Consejo de Enseñanza Secundaria, a la maestra Fanny Aron, Presidenta del Consejo de 
Educación Técnico Profesional, a la señora Nelda Teske, Consejera de ANEP, al sociólogo Renato 
Opertti, coordinador académico de Tems, al profesor Daniel Martínez, coordinador ejecutivo de Tems 
y a la señora Denis Vaillant, Gerenta del CODICEN. 


El señor Diputado Mahía solicitó esta convocatoria para que la Comisión pueda tener idea sobre la reforma 
del Bachillerato antes de fin de año. 


SEÑOR MAHÍA.- Es un gusto poder hablar de temas educativos con las autoridades de la educación 
en este ámbito. 


Para el Uruguay la transformación del segundo ciclo es una apuesta importante y por muchos años 
reclamada, ya que ha sido muy importante en la formación académica, intelectual y cultural de los 
uruguayos, pero creemos que también demanda una actualización y puesta a punto, como la que se ha 
iniciado en otras áreas de la educación como, por ejemplo, en UTU. En virtud de esto, creímos importante, 
antes de que se pusiera en marcha esta actualización, dialogar al respecto con las autoridades del CODICEN. 


Entiendo que es importante dejar constancia de que nos han sido remitidas las revistas de la Comisión TEMS, 
y que son parte de la información que manejamos a la hora de analizar el sistema educativo en las áreas que 
le competen. Pero también es importante poder dialogar de frente y preguntar todo aquello que no figura en 
el texto. Es por ello que me voy a referir a algunos aspectos marco -obviamente, ustedes pueden contestar al 
respecto o trascender estos temas-, a fin de situar algunas de nuestras inquietudes. 


En primer lugar, en cuanto a la reforma del bachillerato, quisiera saber si ya está definido el número de 
instituciones en las que se implantará esta reforma y en cuáles se harán las primeras experiencias. También 
me gustaría saber acerca de la asignación de recursos, teniendo en cuenta la situación difícil que atraviesa el 
Uruguay. 


En segundo término, me gustaría saber cuando estará efectivamente terminado el contenido curricular -si es 
que todavía no está pronto-, es decir, cuál será el contenido de cada materia, quiénes lo van a elaborar y 
cuándo estará terminado. En el material que nos acaban de entregar se menciona la participación y el 
involucramiento que ha tenido parte del personal docente en esto; nos gustaría que se profundizara en la 
materia, a efectos de conocer cuál es el rol -y cuál se prevé que será- de las inspecciones, de la Sala, de las 
ATD y demás en este sentido. 


Por otra parte, quisiera referirme a algunos aspectos puntuales. Uno de ellos es el relativo a las horas docente. 
Por lo que he visto, la reforma del bachillerato implica más horas docente; por lo tanto, quisiera saber cuáles 
son las previsiones para el próximo año, teniendo en cuenta que fruto de la situación económica que vive el 
país, habrá un creciente número de estudiantes que pasará del área privada al área pública. Ese es un factor 
que hay que tener en cuenta a la hora de considerar las previsiones. 


Podríamos referirnos a una cantidad de temas, pero como hoy, más que nunca, el tiempo es tirano, voy a 
plantear solo una inquietud más. 


Nosotros compartimos la idea de separar el primer ciclo del segundo ciclo; sobre todo desde el punto de vista 
pedagógico, es una idea saludable. Ya lo hemos dicho en esta Comisión y en todo ámbito donde se nos ha 
preguntado al respecto. Sabemos que la instrumentación de esta separación a veces genera dificultades, las 
que en muchos casos se han planteado ante esta Comisión. Las distancias -por ejemplo, en el departamento 
donde vivo, Canelones-, el costo del transporte y la inseguridad generan preocupación en los padres. 
Entonces, si bien separar un ciclo de otro, inclusive, físicamente -es decir, en edificios distintos-, es una muy 
buena idea, es muy importante y, si se puede, hay que llevarla a cabo, a veces, el contexto social que vive el 
Uruguay por lo menos tendría que llevarnos a reflexionar si no deberíamos dar más elasticidad a esta medida 
para no generar dificultades en los usuarios, en la gente que va al sistema, en los estudiantes. 


SEÑOR CARBONELL.- Simplemente, quiero decir que Secundaria ha aplicado esto con mucha 
flexibilidad, como le consta al señor Diputado Mahía, también en el departamento donde ambos 
vivimos. 


Las políticas que se siguen no son a costa de cualquier cosa, sino que cuando hay razones que lo justifican no 
se separan los ciclos en los liceos y ni siquiera está previsto hacerlo. En algunos casos, sería ridículo 
plantearlo. En ese sentido, siempre pongo el ejemplo de Vichadero, que está a más de cien kilómetros de la 
localidad más próxima; entonces, si pretendiéramos llevar los bachilleratos a Rivera, los alumnos se verían 
imposibilitados de hacer ese ciclo. 


Hay algunos casos intermedios en los que realmente uno no sabe si está beneficiando o no al alumno. Por 
ejemplo, en el liceo N? 3 del Barrio Obelisco, en Las Piedras, el Consejo de Secundaria agregó cuarto año, 
pero siguen quedando dudas acerca de si es o no conveniente, porque creo que está a menos de veinte cuadras 
-en realidad, las he caminado solo los 18 de mayo y no estoy seguro de cuántas son- del otro liceo. 


SEÑOR MAHÍA.- Es cierto lo relativo al criterio general, pero creo que se puede profundizar en la 
materia; estamos absolutamente convencidos de esto. Es más, hace algunos días vinieron a la Comisión 
padres de alumnos del liceo de Punta del Este, quienes nos informaron que hay alrededor de doscientos 
estudiantes que viven en torno al liceo que actualmente asisten y que tendrían dificultades para asistir 
al otro. Nosotros, como Representantes, recibimos reclamos de todas partes. Y es en este ámbito, con 
las autoridades educativas, donde se hacen los planteos. 


Insisto en que preveo -ustedes saben muchísimo más de esto- que habrá una fuerte sobrecarga para el sistema 
educativo público, al igual que en el caso de la salud, porque mucha gente no podrá pagar los colegios 
privados. Supongo que ello generará mayor cantidad de horas y mayores problemas. 


Simplemente, quería plantear estos temas en general y no voy a especificar, porque entiendo importante la 
intervención de nuestros visitantes. 


SEÑOR BONILLA.- Es con satisfacción, como siempre, que concurrimos a estas instancias de trabajo 
que, por lo general, han sido particularmente fructíferas en materia de información, por un lado, y, por 
otro, para mantener el diálogo que desde un principio ha existido entre la ANEP y el Poder Legislativo. 


SEÑOR MAHÍA.- Supongo que tienen la versión taquigráfica de la intervención de la ATD de UTU 
sobre determinados reclamos que se hicieron en la Comisión. Quisiera que se incluyera algún tipo de 
comentario al respecto. 


SEÑOR BONILLA.- Podemos partir de la base de que la Comisión ha recibido la mayoría de los 
documentos que se han ido generando en torno al trabajo de la transformación de la enseñanza media 
superior y, particularmente, de la reforma de bachillerato. Ustedes recordarán que en el mensaje 
presupuestal que oportunamente enviamos al Parlamento, la reforma del bachillerato ya aparecía 
como uno de los objetivos que se pretendía llevar adelante en esta gestión. De alguna manera teníamos 
la certeza de que había llegado el momento de echar una mirada general sobre la situación global de la 
enseñanza media superior en el Uruguay. 


En cuanto al tema de la participación general, voy a empezar por el eje de los procedimientos para luego 
pasar a considerar los otros elementos. Haré una especie de breve raconto de los diferentes escalones que 
fuimos recorriendo en el proceso de transformación que se está poniendo en marcha. 


Como recordarán, las primeras acciones se remontan a marzo del 2001 y en abril se integra una Comisión 
con carácter informal para que empiece a trabajar sobre la idea de la transformación de la educación media 
superior. En un principio estaba integrada por un grupo de técnicos del CODICEN, del Consejo de Enseñanza 
Secundaria, del Consejo de Enseñanza Técnico-Profesional, de los ATD, Inspectores y Directores. 


La primera misión de ese grupo consistió en analizar una serie de tareas preparatorias para identificar los 
escenarios a partir de los cuales pudiese iniciarse la discusión a propósito de esa transformación que 
queríamos llevar adelante. Se comenzó relevando todo el material existente en el país sobre el tema y luego 
se hizo una recopilación que se amplió hacia los países de la región y parte del mundo. El primer documento 
sobre antecedentes y planteamientos conceptuales sobre la educación media superior -llamado en la jerga 
interna "documento número uno- data de julio de 2001. En el se incluyen algunos pasos preliminares pero 
importantes. 


En primer lugar, se hace referencia a la necesidad de relevar información sobre las demandas y necesidades 
de los diferentes agentes sociales y actores del sistema educativo sobre la cuestión. Eso exigía la 
planificación de una serie de instancias de discusión con esos actores, que comprenden desde todo el espectro 
que tiene que ver con el sistema propiamente dicho hasta las ONG, cámaras empresariales, del agro, gremios, 
universidades, estudiantes, etcétera. Paralelamente, el documento definía la necesidad de una serie de 
investigaciones que resultaban necesariamente previas porque debían generar insumos básicos para la futura 
definición de las políticas de transformación que se iban a emprender. Estas investigaciones pretendieron 
responder a algunas preguntas que el proyecto planteó desde el principio. Primero, explorar los aspectos 
generados por la ampliación de la cobertura que se verificaba y se verifica todavía hoy a este nivel de la 
enseñanza. Sin entrar al tema del traspasamiento de lo privado a lo público, todos somos conscientes que en 


este momento la matrícula de la educación pública se está ampliando con más dinamismo esencialmente en la 
enseñanza media. Paradójicamente, esto se da con igual intensidad en enseñanza media del ciclo básico y en 
la superior. A veces, es de esperar que el ciclo básico crezca antes y luego se desarrolle en el segundo ciclo. 
En este caso no es así; está expandiéndose de manera pareja. 


También debió estudiarse los problemas de calidad que se planteaban en el funcionamiento de bachillerato, 
en particular, aquellos referentes a la relevancia de los concimientos proporcionados y a la falta o a la 
incapacidad de digerir la heterogeneidad de una población mucho más amplia para la que el bachillerato 
había sido concebido. El bachillerato fue gestado en los años cuarenta con clara vocación propenéutica para 
el trayecto universitario; generador en el fondo de una alta selectividad social. La propuesta existente no daba 
cuenta de la heterogeneidad que tienen las normas de generaciones de jóvenes, provenientes de estratos 
sociales mucho más diversificados. En breve era necesario pensar en una oferta con capacidad para atender la 
diversidad y heterogeneidad de más de cien mil alumnos y no de treinta, como se había pensado inicialmente. 


Por último, para mejorar la calidad había que hacer una serie de planificación de actividades vinculadas a la 
adecuación edilicia, a la capacitación, a la profesionalización del personal docente, a la incorporación de 
nuevas tecnologías, etcétera. 


Las opiniones de los distintos actores directa o indirectamente involucrados requería estudios y la elaboración 
de un verdadero plan de consulta con dichos actores. Eso fue lo que planteó el primer documento. 


Realizados esos pasos, que esquematizo muy someramente por la tiranía del tiempo, se genera en setiembre 
de 2002 un segundo documento de trabajo sobre la base de lo anteriormente retomado. Allí se definen cinco 
líneas temáticas para desarrollar: ¿Por qué se necesita la transformación de la educación superior? ¿Para qué 
la necesitamos? Se proponían principios generales para discutir cómo reconceptualizar la enseñanza media 
superior; se planteó la idea de definir los objetivos generales de la misma y se expusieron algunos principios 
u orientadores de la futura estructura curricular. Como el interés estaba centrado en el tema de las consultas, 
quisiera decir que a este nivel, se realizaron una serie de seminarios, jornadas de trabajo; la imaginación para 
bautizar las instancias de diálogo que ha tenido la Comisión es muy vasta. En estas reuniones participaron 
sesenta y ocho Inspectores, ciento diecisiete Directores, docentes y delegados de treinta y nueve centros 
educativos de educación media superior en Montevideo y San José, ciento cinco Directores y docentes 
delegados de cuarenta y un centros educativos de enseñanza media superior de Canelones, Colonia, Flores, 
Florida Durazno y Paso de los Toros; cuarenta y nueve Directores y docentes delegados de dieciocho centros 
educativos de enseñanza media superior de Rocha, Maldonado, Treinta y Tres, Lavalleja y Cerro Largo y 
ochenta de veintinueve centros de Salto, Paysandú, Artigas, Soriano, Rivera y Tacuarembó. 


Cuando el CODICEN evaluó que tanto las tareas de investigación como las de consulta y elaboración se 
encuentran razonablemente encaminadas, oficializa el 31 de diciembre de 2001 -hace exactamente un año- la 
llamada Comisión TEMS, que se transformará en la herramienta de trabajo para llevar adelante el proceso de 
transformación. 


En marzo de 2002 se genera el documento número tres que plantea el proceso de prediseño de la futura 
estructura curricular de la enseñanza media superior. Las significaciones requeridas en el primer punto y, 
fundamentalmente en la primera etapa y después de realizadas las instancias de consultas son las siguientes. 
No voy a leerlas todas pero fueron veinticinco instancias de consultas. Dejaremos este documento para el 
manejo de la Comisión. Además, en la medida en que este tercer documento ya constituye un avance porque 
habla de ser un prediseño de la estructura a desarrollar, se llegó a una ronda de consultas todavía mucho más 
amplia de la que hice referencia. Se trata de 122 reuniones, foros e instancias de explicación con los más 
diversos actores, fundamentalmente del sistema educativo pero también con extrasistemas, lo que constituye 
una lista de cinco páginas de este documento. Eso se procesó entre mayo y diciembre; las últimas reuniones 
datan del mes de diciembre. 


El 7 de octubre, el CODICEN aprueba la propuesta de diseño curricular para la Enseñanza Media Superior y 
su aplicación con carácter piloto en el año 2003, a partir de primer año, es decir, cuarto año, según la 
terminología actual. Como paso inmediato, con fecha 28 de octubre, el Consejo de Educación Secundaria 
aprueba la puesta en marcha de las Comisiones de Elaboración Programática, con una metodología de 
selección que se aplicó exitosamente en el año 1992, cuando se trató y se puso en marcha la 
microexperiencia. 


También hubo una segunda resolución -creo que de 14 de noviembre de este año- por la que el Consejo de 
Educación Secundaria designa a los Inspectores, docentes, profesores y profesores representantes de las ATD 
que van a integrar esas Comisiones de Elaboración Programática sobre la base del plan que aprueba 
CODICEN. Aun quedan por designar referentes externos a la Comisión; nos ha parecido importante 
incluirlos en lo que están siendo -aunque todavía no están totalmente integradas- las Comisiones de 
Elaboración Programática. 


En grandes líneas, este es el tránsito por el cual se llegó al punto actual. No sé si el señor Diputado Mahía 
quiere que sea mucho más explícito en cuanto a la integración de las Comisiones de Elaboración 
Programática que son las que están funcionando actualmente. Es algo nuevo y todavía no hay información al 
respecto. Se van a constituir con dos Inspectores de Educación Secundaria; con tres profesores de Educación 
Secundaria, a partir de ternas de docentes de probada solvencia técnica propuestos por las Inspecciones 
respectivas, y con tres profesores designados por las ATD. Asimismo, se prevé la incorporación de referentes 
externos de probada idoneidad y trayectoria en la disciplina respectiva. 


Tengo entendido que hace muy poco tiempo las ATD solicitaron una presencia más -por lo menos en 
Montevideo-, un cuarto delegado, quien tendría voz pero no voto, con lo cual creo que queda claro que la 
participación intra y extra sistema fue y está siendo muy amplia, cada vez más amplia. 


SEÑOR MAHÍA.- ¿El objetivo de esa Comisión es el seguimiento y/o la aplicación del plan de 
bachillerato nuevo? 


SEÑOR BONILLA.- Estamos hablando de dieciséis Comisiones. 


La Ley de Educación establece que dentro de las atribuciones conferidas a los desconcentrados está la 
definición programática, la que pertenece y debe estar en el ámbito de los desconcentrados y no en el ámbito 
del CODICEN. Lo que puede aprobar el CODICEN son planes y programas generales. Esas dieciséis 
comisiones ya están integradas -como lo acabo de relatar- y están comenzando a funcionar; creo que 
emitieron su primer informe hace unos días. Todavía falta que se integren los referentes académicos externos; 
nos parece de importancia que también tengan una presencia en el proceso de definición de esos programas. 
Esos programas son el aterrizaje de la propuesta que oportunamente aprobó el CODICEN. 


Podemos dejar a la Comisión esta documentación. Es muy gráfica en cuanto a todos los interlocutores que 
fueron consultados. Fue una consulta realmente amplia y en algún sentido ejemplar en cuanto a los 
procedimientos utilizados. 


Con respecto a otra pregunta del señor Diputado Mahía, el número de instituciones que van a entrar a 
funcionar son: 11 liceos pertenecientes a Enseñanza Secundaria y seis escuelas técnicas; no olvidemos que el 
programa está aprobado con carácter piloto. Sabemos -y hasta en algún sentido lo deseamos- que este año 
será de prueba del proceso que estamos trabajando. Además, en el mismo movimiento -aunque por fuera de 
la Comisión TEMS y de la reforma del bachillerato- estamos llevando a cabo algo que nos parece muy 
importante: el proceso que hemos llamado Evaluación Nacional de Aprendizajes. 


SEÑORA RONDÁN.- Quizá lo haga volver para atrás y pido disculpas si esto ya fue preguntado; 
llegué tarde por estar en otra reunión. 


Siempre se dicen cosas, por eso es bueno que dejemos ciertos puntos en claro. Se nos ha dicho que ha habido 
intencionalidad política del CODICEN al aplicar la reforma en el liceo del Cerro. Me gustaría que el 
licenciado Bonilla explicara claramente ese tema porque creo que es de interés de todos. 


SEÑOR BONILLA.- Si no le importa a la señora Diputada Rondán, tomo nota de ese asunto para 
contestar más adelante. 


Paralelamente a este proceso de pilotaje -por algo se habla de Plan Piloto- de este primer año, en el cual se 
van a aprobar las propuestas y los programas, la Gerencia General de Planificación Educativa y de Gestión 
Educativa y la Gerencia de Investigación y de Evaluación van a llevar adelante la Evaluación Nacional de 

Aprendizaje de los Bachilleratos Diversificados de Enseñanza Secundaria y de los Bachilleratos 


Tecnológicos de Educación Técnico Profesional actualmente vigentes. O sea que este año también vamos a 
poder medir qué es lo que funciona bien y qué es lo que no funciona bien. Voy a dejar a la Comisión todos 
los trabajos preparatorios. Eso se va a hacer, por lo menos, en Ciencias Sociales, en Ciencias Naturales, en 
Matemáticas y en Lengua, lo cual nos da una muy buena cobertura sobre el tema. Ese material es el que se 
aplicará en el año 2003 y significará una muy buena indicación de qué es lo que no está funcionando en el 
sistema actual. Tendremos una evaluación realmente meticulosa de las dificultades o éxitos de aprendizajes 
en las dos ofertas de bachillerato actuales. 


No quería dejar de referirme a esto porque me parece importante que ustedes tengan la idea de que esto va en 
paralelo y que estas evaluaciones van a ser un insumo de retroalimentación importante de lo que esté pasando 
en el proceso de despliegue de la nueva propuesta de bachillerato. 


SEÑORA PERCOVICH.- Para cuándo calculan que puedan tener los resultados de esta evaluación. 
SEÑORA VAILLANT.- A finales de setiembre, principios de octubre. 


SEÑOR BONILLA.- Si entendí bien, lo que preocupa al señor Diputado Mahía era cuándo iban a estar 
prontos los Programas. Yo diría que tienen que estar prontos en marzo. Eso va a ser así. Como ya 
informé, las Comisiones ya están trabajando, aunque todavía falta la integración de los referentes 
externos. Estamos un poco demorados en eso. Quizá si damos la palabra al sociólogo Opertti, él nos 
pueda dar una idea más clara de tiempos y de secuencias. 


SEÑOR OPERTTTI.- Antes de referirme a los tiempos, voy a decir algo que me parece importante 
conceptualmente. 


En Secundaria, las Comisiones de Elaboración Programática son diecisiete y todas están trabajando bajo un 
marco conceptual unitario, es decir que no está trabajando cada una por su lado. Están trabajando en función 
de la propuesta curricular; es decir, en función de tener trayectos curriculares. Por un lado, están trabajando el 
trayecto de comunicación y expresión; por otro, el de filosofía y ciencias sociales y, por otro, el de 
matemáticas y ciencias naturales. La Comisión TEMS viene trabajando periódicamente con ellos por trayecto 
curricular. El lunes 23 de diciembre recibimos el primer informe de avance de cada Comisión, pero no 
recibimos Matemática por un lado y Ciencias por otro, sino que juntamos Física, Química, Biología, Ciencia 
de la Teoría del Espacio y trabajamos todos juntos los aportes de cada una de las asignaturas. Es decir, no 
están trabajando por separado sino de manera colegiada e integrada; ya se han llevado a cabo tres reuniones 
de trabajo y formalmente se ha empezado a trabajar de manera colectiva, con la participación de todos los 
docentes en la elaboración programática, trabajando temas de gestión, de evaluación y de estructuración 
curricular. Cada una de ellas tiene que trabajar el programa sobre una base unitaria, sobre un contenido 
unitario; es decir, hay todo un trabajo de búsqueda de tener una conceptualización común para que los 
programas sean una expresión del diseño curricular. Si no, teníamos el riesgo de que los programas 
estuvieran divorciados del diseño curricular. 


El segundo aspecto que mencionaba el Director Nacional es que el 23 de diciembre hay un plan de trabajo 
muy estricto con la entrega de un primer informe de avance y tienen que entregar un segundo informe de 
avance el 5 de febrero y un tercero el 28 de febrero. Están trabajando bajo un régimen acordado de 
determinado número de horas semanales, bajo un reglamento que establece con claridad los días y las horas 
que tienen que trabajar; es decir, hay todo un seguimiento que se viene realizando en forma coordinada entre 
la Comisión TEMS y la Inspección Docente de Secundaria. Queremos resaltar el hecho de que es de las 
primeras veces que esta elaboración programática se realiza durante un período tan extenso. Van a trabajar en 
la elaboración de programas por lo menos durante tres meses, pero en marzo no van a quedar disueltas las 
Comisiones. Van a seguir trabajando en los Programas de Segundo y Tercer año de Educación Media 
Superior. La idea que hemos planteado al CODICEN es que estas Comisiones trabajen durante tres años no 
solo en la elaboración programática sino también en el seguimiento y en la elaboración curricular para que 
los propios docentes que elaboraron los programas también sean los responsables de lo que es la 
implementación en el aula, es decir que puedan hacer el seguimiento. Para eso, el Consejo de Educación 
Secundaria ya ha resuelto, por lo menos hasta el 28 de febrero, exonerarlos veinte horas de sus tareas a fin de 
que puedan estar de manera concentrada trabajando en el diseño curricular. 


Queremos marcar esto porque, de alguna manera, la preocupación que siempre se ha tenido es que la 
estructuración programática no esté divorciada del diseño curricular y se trabaja en esa línea. 


SEÑOR CARBONELL.- Todo este trabajo se está haciendo armónicamente, en conjunto y en forma 
coordinada, pero no podemos olvidar que, de acuerdo con lo que establece la ley, es responsabilidad del 
Consejo de Educación Secundaria la elaboración y la aprobación de los programas. Entonces, el 
Consejo de Educación Secundaria, en esta acción conjunta, nombró a las Comisiones de Elaboración 
de Programas siguiendo los criterios que se tomaron en el año 1992, porque allí fue que se hicieron las 
últimas revisiones de programas y porque, de acuerdo con todas las manifestaciones, había sido una 
acción muy exitosa. 


En aquella época y bajo la Dirección General del licenciado Corbo, se habían establecido comisiones que 
estaban integradas por los Inspectores de la asignatura y por profesores -estas están igualmente integradas-, 
los cuales se eligen de la siguiente manera. Las Inspecciones indican ternas de docentes y el Consejo elige a 
uno de cada terna para conformar los delegados de los docentes. Además, tenemos los delegados de las ATD. 
En cada comisión hay dos delegados de las ATD y estos resolvieron que se eligiera a uno por Montevideo y a 
otro por el interior del país. Debido a que hubo una dificultad en la elección y a que en algunos casos no 
tenían a los delegados por Montevideo y por el interior, se autorizó -en aquellos casos en los cuales no estaba 
concretada esa forma- la integración de un tercer representante que tenía voz pero no voto. Esto se hizo de 
esta manera para que no variara la representación en lo que a voto se refiere, pero tenía voz. Como resultante 
teníamos un nuevo representante por Montevideo, elegido luego de que hubieran comenzado a funcionar las 
Comisiones. 


Quiero destacar que en cumplimiento de la ley estamos trabajando en ese sentido y teniendo en cuenta los 
antecedentes, los cuales han resultado exitosos. 


SEÑOR BONILLA.- Creo que el tercer punto que planteó el señor Diputado Mahía tenía que ver con 
las previsiones de horas en la perspectiva de que estamos pasando por un período económico 
particularmente difícil del país. Se presume que del área de la educación privada habrá una 
transferencia fuerte al área de la educación pública. 


En cuanto a las previsiones presupuestales, podemos decir que recién en este momento estamos haciendo los 
primeros ejercicios de apertura de lo que va a ser el presupuesto del año que viene. El año pasado logramos 
abrir el presupuesto -como se dice en la jerga tecnocrática de los contadores-, es decir, asignar a cada 
desconcentrado y después a las reparticiones dependientes directamente del CODICEN, los rubros a nivel de 
horas. Estamos haciendo un esfuerzo para hacerlo lo más cerca posible del inicio del período lectivo. 
Generalmente, en el pasado se demoraba bastante más, se iba adelantando sobre créditos y después se 
regularizaba. Por un principio de orden, queremos abrirlo lo antes posible. Por lo tanto, ahora estamos 
trabajando sobre previsiones -tengo entendido que hoy UTU estaba trabajando en eso- con la Contaduría 
Central y con la gente de las gerencias del CODICEN. 


Creo que el sentido común nos debería advertir sobre la posibilidad de que haya un trasiego de alumnos del 
área de la educación privada a la pública. Esto resulta difícil de evaluar. En términos generales, quisiera 
recordar algo si me permiten hacerlo de una forma gráfica. Tenemos dos universos: uno de 720.000 alumnos 
que significa el 82% de la educación y el resto, el 18%, es de educación privada. ¿De qué porcentaje de la 
educación privada puede ser la migración de alumnos? ¿De 10%? ¿De 20%? Quiero decir que, dada la 
diferencia de tamaño de los dos universos, aun previendo un porcentaje relativamente alto de transferencia de 
matrícula de la privada a la pública, en el universo de la pública eso nunca puede tener efecto de conmoción. 
Esto no significa que esté diciendo que no vayamos a tener algún problema puntual, pues puede haber lugares 
donde se concentre matrícula más allá de lo previsto. Pero, desde el punto de vista del razonamiento de base, 
debemos proceder así; difícilmente se va a reducir a la mitad la población de la educación privada. Sería 
sorprendente. 


Entonces, si hablamos de un 10%, ello significa un 2% o un 3% de nuestra matrícula actual. Por lo tanto, en 
términos sistémicos, en principio, no deberíamos preocuparnos. Sin duda, podremos tener muchos problemas 
puntuales. Puede haber problemas focalizados porque, por ejemplo, habrá barrios en los que... 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tengo la impresión de que la población del sector privado de la enseñanza no 
está repartida uniformemente. Inclusive, entre Montevideo y el interior del país; está más concentrada 
en Montevideo. Ese porcentaje, distribuido homogéneamente, es mucho más fácil de asumir que 
cuando se concentra en algunas zonas o en algún departamento. Ahí puede haber un problema. 


SEÑOR BONILLA.- Si hay problemas, los vamos a visualizar en los establecimientos de determinados 
barrios en los que un estrato medio, aun con dificultades, accedía a la enseñanza privada, y ahora 
quizá ya no puede. Plantearía esto como problemas de esa entidad, focalizados. Los grandes números 
no me dan como para decir que hay un estado de alarma en la educación pública. Gracias a Dios 
tenemos una educación pública suficientemente poderosa como para que no sufra un cataclismo. Esta 
es una opinión, pero no tenemos datos concretos. 


Si hacemos un pequeño relevamiento sobre cómo está la matrícula de los colegios privados, podríamos 
obtener cifras. Puede valer la pena hacer una consulta con las dos grandes asociaciones, tanto la católica 
como la de colegios no católicos, para que nos informen cómo vienen sus matrículas; sobre esa base 
tendríamos alguna idea. Insisto, en que sistémicamente no debemos alarmarnos. Es posible que tengamos 
muchos problemas, sobre todo, hablando de Enseñanza Media y, en algunos casos, de Enseñanza Primaria y, 
en otros, de Enseñanza Media Técnico Profesional. 


SEÑOR MAHÍA.- En conclusión, habrá mayor número de horas de educación pública para los 
docentes en el año 2003. Hoy, con la información que disponemos, no podemos saber cuánto aumentará 
ese porcentaje, pero sí de que habrá un incremento. 


SEÑOR BONILLA.- Desde el punto de vista de nuestros créditos presupuestales, se pensó que la 
reforma comenzara a caminar a partir de 2003. Así se diseñó en el Presupuesto, aprobado por esta 
Cámara. 


(Diálogos) 


———Me refiero a los créditos presupuestales; así está previsto y el crédito está; las posibilidades de ejecución 
del crédito escapan a la órbita de la ANEP. En muchos casos los créditos presupuestales no son cubiertos por 
la Tesorería. 


En lo que hace al Ministerio de Economía y Finanzas, hasta la fecha, más allá de una serie de recortes 
importantes en el Rubro Gastos donde tenemos una deuda de Tesorería que ha crecido, debo señalar, por 
responsabilidad, que ese Ministerio ha apoyado a la educación de manera por demás consistente, a pesar de la 
circunstancia que está atravesando. Prueba de ello es la multiplicación de escuelas para el verano solidario, 
ya que pasamos de alrededor de sesenta escuelas a doscientas setenta; también tenemos que mencionar el 
apoyo que se ha brindado a la alimentación escolar, a las horas que ello implica. Quiero que quede claro que 
ha habido un apoyo importante. Si las condiciones son las mismas, habrá el mismo apoyo. Si el escenario es 
otro, ya no puedo augurar las respuestas. Estamos todos contestes en que nadie está deseando que aparezca el 
escenario catastrófico. 


Como decía, los créditos estaban previstos para que el salto se diera a partir de 2003. 


Desde luego, hay que tener claro que el primer año de esta gestión dedicó el 50% del tiempo de la 
Presidencia y de los Consejeros a generar dos proyectos internacionales, relativamente poderosos, que 
pueden apoyar en gran parte las flaquezas que tengamos desde el punto de vista presupuestal. Estamos 
hablando de US$ 180:000.000 a ejecutar en los próximos cinco años que, de alguna manera, nos dan cierta 
tranquilidad aunque no cubren todos los rubros. 


SEÑOR CARBONELL.- En primer lugar, reafirmo lo planteado en este ámbito. Si observamos las 
estadísticas de nseñanza secundaria, notamos que hasta el momento no hemos tenido, en ningún caso, 
un crecimiento debido a un cambio en cuanto a la distribución de las matrículas de los públicos o de los 
privados. Quiero recalcar esto porque en versiones de prensa se ha hablado mucho sobre el asunto 
pero, en los hechos, no se ha concretado nunca. 


El día lunes se inició -y termina mañana- la inscripción para primer año de los alumnos de las escuelas 
habilitadas y de todos los que no estaban en escuelas públicas de Montevideo -a los cuales se les hace un 
trámite más automático-, pero el grueso de los que se inscriben en este período son los que salen de las 
escuelas privadas e ingresan en los liceos públicos. Hasta el momento no hay ninguna impresión, en la 
solicitud de números, de que el crecimiento sea demasiado fuerte. 


Diría que el crecimiento importante que está teniendo enseñanza secundaria, un 4% anual, que es un 
porcentaje muy grande, se da en función de la extensión de la cobertura nacional, fundamentalmente en el 
interior del país por la apertura de nuevos cursos. Es decir, hay mayor demanda para cursos nuevos, que no se 
dictan actualmente en liceos del interior. Y esto es histórico. Es lo que se ha dado en enseñanza secundaria 
desde siempre. Lógicamente, en Montevideo existen todos los cursos en casi todos los liceos que están 
destinados para ello. No sucede lo mismo en localidades pequeñas del interior. En la medida en que la 
demanda de educación es mayor, donde más se siente es en esos lugares. 


Por otra parte, Enseñanza Secundaria, para ponerse acorde a lo que son las circunstancias, cuidándose de que 
no crezcan -por lo menos por voluntad del servicio- los grupos mucho más de treinta y cinco o treinta y seis 
alumnos, en lo posible se está acercando a esos promedios. En ese sentido, hace muchos años que un 
arquitecto y quien habla venimos haciendo un trabajo para ajustar la realidad nacional a las circunstancias 
particulares de algunos lugares en los cuales se acostumbraba tener grupos bastante más pequeños. A través 
de este trabajo se podría lograr un ahorro relativamente importante sin prescindir de los cursos 
correspondientes que se imparten en la localidad y sin llegar tampoco a un número de alumnos por grupo que 
obligue a disminuir notoriamente la calidad de la enseñanza. 


SEÑOR BONILLA.- Reafirmando lo que decía el Director de Secundaria, debo decir que todo este 
año, desde principios, fui interrogado por la prensa por la supuesta trashumancia o migración masiva; 
he contestado hasta el hartazgo que no había ninguna cifra que lo indicara. Claro, quizás para el año 
que viene la situación sea más difícil, pero lo que expresó el profesor Carbonell viene a reafirmar la 
idea de que eso aparentemente no es así. 


También reafirmo lo que dice el profesor Carbonell en cuanto a que lo que está sucediendo en la educación 
pública nacional, a nivel de la enseñanza media, secundaria y de la UTU -lo decía en una conferencia de 
prensa antes de Navidad-, es una transformación y un cambio realmente significativos. Es decir, el salto que 
el país pegó en educación primaria en las primeras décadas el siglo XX, también lo está dando ahora hacia la 
universalización de secundaria. De ahí que surge el 9% de crecimiento, entre el 2000 y el 2002, en el 
Bachillerato en Secundaria y casi el 4,5% en el Bachillerato Tecnológico. 


SEÑORA ARON.- En los Bachilleratos Tecnológicos se han dado los verdaderos saltos en la 
transformación de la educación media superior. El proceso empezó en 1997 y en lo que tiene que ver 
con esta transformación estamos trabajando a dos niveles. Por un lado, la Comisión Tems está 
trabajando con los representantes de los distintos niveles de Secundaria, es decir, con sus autoridades, 
los técnicos del MEMFOD, en aquellas áreas y asignaturas que son comunes. También se trabaja a 
nivel del Consejo de UTU con sus técnicos en lo que tiene que ver con el componente tecnológico, que 
es muy fuerte en los Bachilleratos del Consejo de Educación Técnico Profesional. 


Por lo tanto, reivindicamos el trabajo de los inspectores, de los técnicos y docentes que están trabajando en 
comisiones y que ya están elaborando y diseñando programas para los nuevos Bachilleratos Tecnológicos, ya 
que esto corresponde al ajuste que se venía haciendo, que es lo correcto y que corresponde toda vez que se 
inicia un plan de reforma, que hay que revisar, evaluar y ajustar cada tantos años como, en este caso, en el 
que nosotros debemos estar acompasados con Secundaria para que nuestros alumnos tengan, por un principio 
de equidad, las mismas posibilidades. Por esa razón, nuestros alumnos también tienen el camino abierto hacia 
la Universidad de la República y por eso se trabaja en conjunto en las Tems para uniformizar el tronco común 
con Secundaria. 


En lo que tiene que ver con el componente tecnológico, ya se ha hecho un trabajo muy grande que culminará 
en febrero con la presentación de los múltiples programas que se están tratando de ajustar para el próximo 
año. 


Además, quiero aclarar que si bien en el 2003 haremos la experiencia en seis escuelas técnicas y agrarias, en 
el 2004 se universalizará todo lo que se haya resuelto ajustar y adecuar, lo que se implantará en la totalidad 
de las escuelas técnicas y agrarias del país. 


SEÑOR BONILLA.- Si el señor Diputado Mahía y la Comisión entienden que el tema de la provisión 
de horas está debidamente contestado, pasaría a lo que sería la quinta pregunta: la separación del 
primer y segundo ciclo. 


Creo que como política general hay argumentos muy fuertes que explican las claras ventajas de poder tratar a 
los alumnos de primer ciclo de manera específica y, a los de segundo ciclo, de otra manera. Creo que a ese 
nivel no hay cuestionamientos y estamos todos de acuerdo, tanto desde el punto de vista pedagógico e, 
inclusive, legal, aunque no conozco el estatuto. No obstante, en principio nos manejamos con la idea de que 
tenemos que llegar a la universalización del ciclo básico porque nuestra Constitución establece que la 
enseñanza obligatoria debe llegar a ese nivel. Es decir, acá hay un hito que nos está obligando a tratar a los 
dos ciclos de manera distinta. 


Indudablemente, como decía el profesor Carbonell, esto en la práctica tiene ciertas dificultades, pero esto 
pertenece más bien a la instrumentación. 


Por lo tanto, me gustaría que el señor Diputado Mahía aclarara que el cuestionamiento no es a la política 
general, sino lo que nos pide es, fundamentalmente, que en el proceso de instrumentación se tenga en cuenta, 
sobre todo el interior, que es donde el problema quizá se plantee más fuerte. No creo que el señor Diputado 
se refiera a su departamento, sino a otros donde el problema es más grave; en su departamento, por lo menos, 
existe otro tejido. 


SEÑOR MAHÍA.- Insisto en que desde el punto de vista pedagógico lo recomendable es la 
especialización en los menores de 15 años, es decir, lo ideal es tener el Primer Ciclo por un lado y el 
Segundo por otro. 


Convengamos en que ha habido buena voluntad a la hora de establecer excepciones, pero uno lo que quiere 
en esta materia, en el acierto o en el error, es prever situaciones. Tomemos como ejemplo la zona donde vive 
el profesor Carbonell, Parque el Plata, y supongamos que los estudiantes tengan que viajar a Salinas; esto 
supone un costo determinado de boleto -que no es urbano y con esto no estoy haciendo alusiones político- 
partidarias-, que deben pagar las familias. Es más: sé que hubo una inquietud de una serie de Directores de 
liceos de Canelones por el posible efecto de la distancia que tuvieran que recorrer los estudiantes, causando la 
deserción; inclusive, esto intentaron plantearlo a los distintos legisladores que representan al departamento de 
Canelones. 


Entonces, la frecuencia de los ómnibus en Montevideo es una realidad, pero en el interior la situación es 
absolutamente distinta. En ese sentido, teniendo en cuenta las posibles -ojalá no- dificultades presupuestales 
que tengamos en los próximos años, se tendrá que optimizar la infraestructura existente para atenuar la 
dramática caída de la situación social de la gente. 


En ese sentido, exhortamos a que se profundice en esta materia porque a veces es mejor crear un turno extra 
o analizar otras alternativas que permitan flexibilizar ese objetivo, con el que estamos todos de acuerdo, que 
es separar a los alumnos de Primer Ciclo de los del Segundo Ciclo. Capaz que desde el punto de vista físico 
no se puede hacer en determinado tiempo y, en ese caso, tendríamos que considerar otras modalidades, que 
no vamos a desarrollar acá, pero que pueden existir. A eso apuntaba la intervención. 


Reitero, como Representante de un departamento del que todos los partidos se acuerdan dos meses antes de 
una elección, que esto ha preocupado a padres en el departamento de Canelones, sabemos que también en 
Maldonado y en otros tantos lugares. 


Esa es la aclaración que quería hacer. 


SEÑOR BONILLA.- Por lo general, nosotros tratamos de ser lo más parejos posible para acordarnos 
de los departamentos. Me importa dejar esto muy claro. 


Si bien acepto lo que dice el señor Diputado Mahía en cuanto a que todavía puede haber algunos problemas 
de instrumentación, en el fondo, parte de su argumentación no me convence. ¿Qué es lo que nos garantiza 
que la posición que tiene hoy un liceo en el que el primer y el segundo ciclo están juntos, es más cercana a 
los alumnos que cuando se produzca una futura división? Nosotros casi nunca ponemos los liceos en el 
medio de la nada; generalmente, los ponemos en los lugares poblados. Entonces, se está hablando de la 
instalación de los liceos en lugares en los que generalmente no los instalamos nunca. Por el contrario, en 
muchos casos, es en el mismo predio en el que el liceo está hoy funcionando con los dos ciclos, donde se crea 
un segundo local. 


SEÑOR MAHÍA.- Los buenos oficios del profesor Carbonell culminaron este año con la creación de 
dos cuartos años en el liceo N*3 de Las Piedras, aunque tenía dudas acerca de la efectividad de la 
medida. Pongo este ejemplo porque yo trabajo ahí. Yo creo que la medida es absolutamente plausible. 
El profesor Carbonell tenía dudas porque sostenía que solo había veinte cuadras entre un liceo y otro. 
Si bien es cierto que existe esa distancia entre una institución y otra, hay que tener en cuenta desde 
dónde tienen que partir algunos estudiantes hacia el liceo; entonces, resulta que la distancia no sería 
solo de veinte cuadras. 


Para ser bien claro, para quien terminaba tercer año y tenía que viajar de un barrio de la ciudad de Las 
Piedras hacia el centro de Las Piedras -como dicen quienes viven allí- para cursar cuarto año, en términos 
económicos, le significaba $ 500 de boleto. Tal vez podría ir en bicicleta, pero si tenía que pagar boleto eso 
era lo que costaba a ese estudiante trasladarse dentro de una misma ciudad. Felizmente, se tomó esta 
decisión, atendiendo las razones sociales. 


No voy a hacer un relevamiento del país ante quienes están especializados en la materia, pero sé que esto ha 
sucedido en otros lugares. Reitero que esta Comisión recibió a padres de alumnos de un liceo de Punta del 
Este, quienes nos plantearon reclamos similares. 


Entiendo que la norma tienda a la separación de los ciclos, y me doy cuenta de que cuando se hace un 
esfuerzo para ubicar un centro educativo no se lo pretende instalar en el medio de la nada, sino teniendo en 
cuenta las realidades y la demanda creciente. 


Quizás aquí estemos hilando fino. Pero, tal vez, lo que para nosotros solo sea hilar fino, en general, para 
quien le toca vivir la situación, es el mundo. 


Puse este ejemplo puntual, que fue bien resuelto, para que se tenga en cuenta, más allá de las distancias, el 
costo que suponía a las familias enviar a sus hijos a esos centros de estudio. 


SEÑOR CARBONELL.- En primer lugar, también desde Secundaria tenemos una memoria que, en 
general, no es hemipléjica; nos acordamos de todos los departamentos por igual y trabajamos en todos 
ellos. 


En segundo término, quiero decir que estoy de acuerdo con el señor Diputado Mahía -razón por la cual voy a 
tener que revisar algunos aspectos... 


(Hilaridad) 


——-... en cuanto a que uno de los departamentos que presenta mayores dificultades es Canelones, porque 
tiene muchos centros poblados relativamente pequeños, más de los que existen en el resto del país. Entonces, 
allí se plantea el problema de si tienen o no un quinto año humanístico, o de si tienen o no cuarto año. 


En tercer lugar, quiero decir que discrepo parcialmente en cuanto a que la medida que se tomó en el liceo N*3 
de Las Piedras sea realmente efectiva. Quiero decir que fue una medida adoptada por el Consejo; yo estuve 
en el liceo de Las Piedras conjuntamente con los señores Diputados Mahía y Hackenbruch, pero la decisión 
fue tomada por el Consejo, aunque le costó mucho resolverlo, porque esas situaciones hay que medirlas muy 
bien y hay que buscar una solución que no contradiga la norma. Hay pedidos del liceo N*2 de Treinta y Tres, 
del liceo N*2 de un lado y de otro, porque quieren tener todos los cursos y en cada uno de los casos utilizan 
como argumento las distancias. Pero nosotros entendemos que de esa manera se podría estar bajando la 


calidad de la enseñanza, porque no siempre disponemos de profesores de la calidad del señor Diputado 
Mahía como para cubrir las horas que se generan en los niveles superiores. 


La situación que se dio en el liceo de Punta del Este también fue considerada por el Consejo. El reclamo lo 
está haciendo la comunidad educativa a través de sus representantes naturales; los Directores, apoyados por 
los cuerpos de profesores y por la inspección regional, hicieron ese planteamiento como una aspiración. 
Tenemos dudas sobre lo que se puede generar, pero los planteamientos que se hicieron no estaban basados en 
quienes vivían a doscientos metros del liceo -estoy seguro de que no deben vivir ni tres alumnos a doscientos 
metros del liceo, porque las pocas veces que he concurrido a ese prestigioso balneario me han permitido 
observar que a esa distancia no vive prácticamente nadie, menos aún en forma permanente; de manera que 
solo puede haber tres o cuatro alumnos-, sino en los alumnos que venían de José Ignacio, porque parece que 
el recorrido de los ómnibus es tal que primero pasa por el liceo de Punta del Este y después por el de 
Maldonado. Como consecuencia, el boleto es más caro; pero se hablaba de menos de veinte alumnos y de una 
diferencia de $ 2, que, eventualmente, estaríamos en condiciones de cubrir, según cada situación. 


Realmente, el posicionamiento de la Sala de Directores del departamento de Maldonado ha sido muy firme. 
Hubo la inauguración de un nuevo liceo, que no significa simplemente permutar, sino que se generan una 
cantidad de aulas nuevas -que se inaugurarán en pocos días-, en las que va a funcionar el Liceo N? 4 de 
Maldonado, dejando el local en que estaba alquilado para que allí funcione el Liceo N* 5, Con esa 
distribución se podrían utilizar mejor las cosas para que los alumnos de segundo ciclo de Maldonado y Punta 
del Este tuvieran la posibilidad de estar en un establecimiento que MEMFOD ya se ha comprometido a 
restaurar convenientemente, a fin de que sea un liceo con buenos laboratorios, con una buena sala de 
informática y trabajando en dos turnos, con una biblioteca destinada exclusivamente a segundo ciclo. 
Parecería que todo eso podría mejorar la situación de los alumnos de segundo ciclo. No hay duda que los 
alumnos del primer ciclo que van a ir al liceo de Punta del Este, se verán beneficiados porque el liceo ya 
tendría la sala de informática y empezaría a trabajar en dos turnos; en este momento no cuenta con los 
alumnos porque están yendo al liceo departamental, en el que se estaba trabajando en tres turnos, a lo sumo 
con tres horas y media netas de clase. Reitero que, según el planteamiento que hace la comunidad educativa, 
esa situación es la que se pondrá en funcionamiento. Tuvimos la misma cantidad de dudas cuando en Las 
Piedras se instaló el cuarto. En este caso se hizo todo este arreglo pensando que no se estaba perjudicando a 
nadie. Los pocos que se vieran perjudicados podrían ser compensados de alguna forma por tratarse de muy 
pocos alumnos. 


SEÑORA ARON.- Quiero aclarar al señor Diputado Mahía que una de las obligaciones que tienen las 
autoridades de la educación es administrar lo mejor posible los recursos de Estado. Por esa razón el 
año pasado acordamos con el Consejo de Enseñanza Secundaria que en catorce liceos de los distintos 
departamentos del país íbamos a dictar tres bachilleratos tecnológicos -de los que se dictan en la 
Universidad del Trabajo- en el turno que tenían vacío los liceos de ciclo básico. Es decir, 
compartiríamos los locales: serían dos turnos de secundaria y un turno UTU con tres bachilleratos. Los 
tres bachilleratos son aquellos que requieren laboratorio y aulas de informática y no otro tipo de 
equipamiento. Por esa razón, se dicta el bachillerato de la construcción, de turismo y de administración 
con mucho éxito y con muy poca deserción. Pero una cosa es compartir local y otra es compartir turno. 
Hay un coordinador de la escuela técnica que atiende el turno en que se están dictando los 
bachilleratos tecnológicos. Pero simultáneamente, hay un Director del liceo que tiene grupos de cuarto 
año en el mismo turno. Entonces, tenemos la figura de un Director y de un coordinador de dos 
subsistemas diferentes que no están vinculados jerárquicamente pero que, en definitiva, en los hechos 
sí lo están y las dependencias no quedan claras. Por lo tanto, los problemas van a producirse. Como 
Secundaria tiene absoluto derecho de poner el cuarto año -porque es su local liceal- nosotros no 
inscribimos este año para el primer año de ninguno de los tres bachilleratos. El día de mañana se hará 
una reunión con todos los padres de los alumnos de los tres bachilleratos que se dictaron allí para ver si 
van a ir a la escuela técnica o si vamos a permanecer en el arrastre. Le llamamos arrastre por ser el 
segundo año que se produce la promoción de los chicos de primero. No vamos a compartir turno 
porque se van a producir problemas. Ya hubo diferencias entre el Director que no quería los 
bachilleratos de UTU en es local y docentes que hicieron campaña pública en contra de los 
bachilleratos. Entonces, no vamos a provocar a sabiendas un conflicto. UTU vuelve sus bachilleratos a 
la escuela técnica. 


SEÑOR BONILLA.- Voy a contestar la pregunta de la señora Diputada Rondán. A través de los 
programas, particularmente MEMFOD, van a establecerse liceos a lo largo de cinco años. Según 
nuestros avatares financieros pueden llegar a ser hasta cuarenta liceos y aproximadamente diez o 
quince escuelas técnicas. Si cada instalación de un nuevo liceo comprende lo mismo que una campaña 
política, me parece que estamos leyendo mal. Estamos expandiendo la educación. Lo mismo ocurre con 
las escuelas de tiempo completo que se instalan, después de tener en cuenta consideraciones de 
matrícula, focalización de los recursos, necesidades de la población y disponibilidad edilicia. Este 
último es lo más notorio; sería un absurdo dejar un liceo vacío y no incorporar la reforma. Si toda 
inauguración o incorporación de un nuevo liceo que entre o no al nuevo proceso de bachillerato es leído 
políticamente, vamos a tener un problema bárbaro. A esto hay que agregarle las escuelas de tiempo 
completo. 


Por ejemplo, los recursos de la terminal de contenedores se fijaron sobre la base de ciertos equilibrios básicos 
referidos a matrícula, necesidades y disponibilidades de locales. Me parece que es una lectura totalmente 
alejada de la realidad en lo que tiene que ver con la forma de proceder del CODICEN, Secundaria y la 
Comisión TEMS. Realmente, me parece que está desencaminado el razonamiento. 


En cuanto a la UTU, recuerdo -no leí el acta, estoy hablando de memoria- que estuvimos con la ATD UTU 
hace poco tiempo. Ellos tienen una objeción con respecto al documento final aprobado por el CODICEN. 
Este documento fue elaborado después de un largo proceso de discusión que insumió casi un año de trabajo. 
El mismo fue retomado en su totalidad con algunas pequeñas modificaciones que se introdujeron a nivel del 
CODICEN, como se hizo en el caso de la TEMS. Esto no cambia en esencia el proceso que se había 
determinado. 


SEÑOR MAHÍA.- Recuerdo de memoria dos aspectos fuertes y quizás los compañeros de Comisión 
puedan agregar más. Uno tiene que ver con un proceso de discusión y elaboración de un determinado 
documento que ellos consideraban muy positivo, y sobre el cual se llegó a determinadas conclusiones. 
Después aparece otro que había sido rechazado en los ámbitos donde se había discutido durante largo 
tiempo con los representantes de asambleas tecnico-docente. Ellos celebraron la voluntad del Consejo 
de UTU y de quienes participaron en la elaboración. El producto después fue bien distinto y había sido 
dejado de lado por esa Comisión. Una cosa es lo que ellos elaboraron y otra lo que apareció 
lateralmente. En términos futbolísticos fue como que se lo pasaron por arriba del moño. 


El otro aspecto tiene que ver con los tiempos de participación y la capacidad de seguir adelante en ese 
proceso. 


SEÑOR BONILLA.- El documento que se presentó después de ese proceso de trabajo conjunto fue 
aprobado con algunas modificaciones que introdujo el CODICEN. Pero no fue un nuevo documento. 
Es la misma oferta con matices y, al igual que con la Comisión TEMS, se probará cómo opera en la 
práctica. En este caso vamos a trabajar con tres o cuatro locales. Si hay que corregir se hará. Pero, 
reitero, no apareció un nuevo documento 


(Diálogos) 


Con respecto a los tiempos de participación, lo único que recuerdo -no he leído la versión taquigráfica- 
es que concurrieron aquí las ATD -aquí mismo o en otra sala- a decir que yo participaba de la Comisión 
TEMS. Al mismo momento que estaban sentadas aquí, estaban sentadas en la TEMS. Por eso les pido, por lo 
menos, que se escuchen las dos campanas. 


(Diálogos) 


Había un permanente problema de tiempos de elaboración. Efectivamente, no hay que hacer las 
transformaciones a las corridas, pero hay que hacerlas. Esta Administración no ha forzado ni ha hecho ningún 
"casus belli” por plazos o tiempos demasiado estrictos, pero las transformaciones hay que hacerlas porque 
para eso estamos y recurrimos a recursos internacionales que son costosos para el país. Entonces, los plazos 
hay que respetarlos. Al igual que las Comisiones Programáticas tendrán que trotar rápido en verano, habrá 
que trotar, aunque no tan rápido, en el otro punto. 


Un tercer punto que planteaban las ATD era el relativo a las fechas de las asambleas y voy a decir lo que 
sucede. 


(Diálogos- Hilaridad) 


En términos generales, salvo casos excepcionales, las ATD tienen su fecha de realización en el mes de 
febrero, según lo indica el Reglamento. Esta Administración, en un acto de buena voluntad, cuando empezó a 
recibir pedidos de modificaciones de fechas de las ATD -no me refiero solamente a las de UTU sino a todas- 
accedió durante todo el año 2000 y todo el año 2001 -no lo recuerdo exactamente-, hasta que por julio o 
agosto de este año, cuando una de las ATD pidió postergación y cambio de fecha por cuarta vez, dijo que 
hasta nuevo aviso se volvía al Reglamento. Ya se había transformado en un problema de gestión del sistema, 
de nosotros y de todo el mundo; nosotros y todo el sistema dependíamos de cuándo la ATD encontraba las 
condiciones ideales para realizar su asamblea. Creo que nos fuimos de un extremo al otro. 


Por esa razón, hasta ahora el Consejo ha decidido que las ATD -todas- se realicen cuando el Reglamento lo 
fija. Si hay ánimo en el Consejo de revisar eso, se hará, pero seguramente para establecer una fecha que 
quedará fija, sin entrar en aquello de que las ATD funcionen con un proceso de fechas "a la carte", porque ya 
lo probamos y no funcionó. 


SEÑORA PERCOVICH.- Creo que una de las preocupaciones más grandes que tenemos con relación a 
la educación, especialmente la secundaria, es la deserción, según datos que ustedes mismos nos han 
proporcionado. ¿Cómo se ha valorado esto en la perspectiva de las transformaciones, al no tener 
todavía una evaluación de los resultados de las modificaciones anteriores? Me imagino que un 
elemento que se habrá tenido en cuenta habrá sido buscar la manera de recaptar, de reintegrar a todo 
ese volumen del sistema educativo que lamentablemente se va perdiendo, más allá del interesante 
aumento porcentual de la matrícula. 


Me gustaría saber, dentro de lo que se ha estado programando -en una rápida mirada no lo percibo-, qué es lo 
que se ha venido trabajando como estrategia para esa recaptación. 


SEÑOR BONILLA.- Esencialmente, existen dos antecedentes: la transformación del Ciclo Básico, que 
de alguna manera también apuntó a una ampliación horaria y a una revisión de los planteos, y los 
Bachilleratos Tecnológicos, que también incorporaron elementos de ese tipo. En ninguno de ellos 
tuvimos incrementos dramáticos o problemas particulares de deserción; inclusive, en algunos se indica 
que aumenta la retención, lo cual no quiere decir que vaya a suceder forzosamente lo mismo en este 
caso. Si bien se trata de una carga horaria grande, la oferta es infinitamente más atractiva. Entonces, 
¿cómo se van a compensar esos dos componentes? Es difícil de evaluar. Quizá haya un estudio a 
realizar y una puesta a prueba que llevar adelante -por eso es una prueba piloto- para ver cómo 
reacciona el alumnado y hacer los ajustes del caso. De todas maneras, las dos experiencias que tenemos 
como referencia han indicado que la retención ha mejorado. Veamos qué sucede ahora. 


Con toda sinceridad, no le puedo contestar a la señora Diputada; es muy difícil hacer proyecciones en el 
futuro porque no sabemos cómo va a reaccionar el alumnado. Seguramente, algunos recibirán esto muy bien, 
pero habrá otros que no, por condiciones de lejanía del centro o de trabajo con relación al estudio. No es 
exactamente el mismo caso de los anteriores, aunque se parece bastante a los Bachilleratos Tecnológicos. 


SEÑORA TORNARÍA.- Me parece que la señora Diputada Percovich no se refería estrictamente a la 
respuesta que podía salir de esta innovación sino a la problemática seria de deserción o de pérdida de 
muchachos que tiene el sistema durante el trayecto del segundo ciclo o el correspondiente al segundo 
ciclo de Educación Media. 


Estamos preparando una respuesta a ese problema, fundamentalmente para la población objetivo que hemos 
detectado desde hace unos años, que es la que padece ese problema: madres y padres precoces, deportistas y 
muchachos y muchachas integradas temprana o coyunturalmente al mercado laboral. En general, los estudios 
revelan que en el país hay alrededor de cuarenta y nueve mil jóvenes entre dieciocho y treinta años de edad, 
que han terminado su primer nivel de Educación Media, en cualquiera de sus modalidades, que han intentado 


incursionar en alguno de los planes vigentes de segundo ciclo, UTU o Secundaria y se han transformado en 
inscriptos cíclicos, pero desertores permanentes. 


En general, esto lo vemos con preocupación porque genera dos tipos de problemas: uno vinculado a la propia 
muchachada y a su familia, porque es una frustración constante querer terminar un ciclo y no poder y, otro, 
porque en el caso de Uruguay, dada la fuga hacia adelante de requerimientos educativos, es importante la 
presentación de constancias, certificaciones de educación, etcétera, para cualquier trabajo. En Uruguay, un 
empleador, entre alguien que tiene Bachillerato y alguien que no lo tiene, elige al que tiene Bachillerato. 
Además, la reiteración cíclica en los sistemas tradicionales del intento de culminar un ciclo y no poder 
hacerlo, le sale muy caro al sistema educativo, casi quince millones de dólares al año, en detrimento de otros 
programas y no para ahorrar dinero. Al producirse una inscripción absolutamente desmesurada, abarcando a 
personas de estas edades vinculadas no solamente a la educación nocturna sino a lo que se llaman centros de 
extra edad, el sistema -con precaución- prepara grupos, genera horas de clase y nombra profesores. 
Cualquiera de los que trabajamos desde hace años -esto no es nuevo en el país, aunque puede ser que se haya 
acentuado- sabemos que esos grupos que empiezan con cincuenta, sesenta, setenta y a veces más estudiantes 
inscriptos, en julio ya tienen menos de la mitad. Inclusive a veces, a fin de año, quienes integramos tribunales 
de Didáctica -siempre lo cuento y el señor Diputado Mahía lo sabe- teníamos que salir por los corredores a 
pedir invitados para la clase de examen porque éramos más los integrantes del tribunal que los alumnos que 
quedaban en aquellos grupos que habían empezado superpoblados. Se está estudiando una forma de 
Bachillerato totalmente a distancia -quizá haya novedades para el 2003-, con orientación y tutoría, 
fundamentalmente para esta población mayor de dieciocho años que puede estar en el país o en distintos 
rincones del país. 


Hoy Mahía hablaba del problema de los cuartos, quintos y sextos en algunos lugares. La respuesta uruguaya 
es siempre primero pedir cuarto, luego quinto y después sexto. Muchas veces eso se puede hacer con 
flexibilidad desde el sistema -como explicaba el profesor Carbonell-, pero otras esto ha llevado a que en 
algunas partes del país haya simulacros de bachilleratos, porque aunque se consiga el salón lo que no se 
consigue es el docente y, por lo tanto, el principio de equidad de los capitalinos con los de los rincones queda 
absolutamente desvirtuado y cortado. 


Creo que con el parque de informática que tiene el sistema educativo y que además cuenta con muchísimas 
horas ociosas y con esas curiosidades del Uruguay del nivel de adquisición de computadoras al nivel de 
hogares modestos en nuestro país, estamos en estupendas condiciones de poder desarrollar sistemas que 
apunten a la diversidad de situaciones y no apostar a meter a todos los estudiantes en los mismos planes - 
cuales sean- sino dar oportunidades de que, a través de las nuevas metodologías de educación a distancia y de 
las nuevas tecnologías, cualquier estudiante pueda -en cualquier rincón del país o fuera de este, como sucede 
con los deportistas- culminar su bachillerato. 


SEÑOR CARBONELL.- Por formación, soy un enamorado de los números y del hecho de darlos a 
conocer, porque creo que uno no puede guardar la información ya que es una fuente de poder que 
merece ser conocida por todos para democratizar la información. Pero hay un problema de manejo de 
información que francamente no sé muy bien cómo se puede solucionar. Curiosamente, el asunto de la 
deserción en el Uruguay surge a la opinión pública en forma fuerte cuando el problema va mejorando, 
porque se hacen reuniones en donde se dice que hoy la deserción es de tanto o que es alta. Pero hace 
quince años no había estudios sobre cuál era la deserción. Estamos dando la cifra de hoy sin tener 
elementos de comparación y eso es muy grave porque hace centrar la preocupación en algo de una 
forma diferente a como debiera ser considerado el problema. Vamos a entendernos: el problema existe. 
Reitero que se está volviendo un problema de todos en el momento en que este está -por suerte- 
mejorando sensiblemente. 


En la aplicación del Plan 96 se ha verificado una mejora sustantiva en lo que tiene que ver con la deserción. 
Diría que de los elementos que uno puede manejar como beneficiosos del Plan 96 ese es el principal porque, 
además, los números son terminantes. 


Hoy se dice que alrededor del 20% de los alumnos que ingresan en primer año a los seis años terminan en 
sexto, pero ¿qué pasaba antes? ¿Cuál era la situación que vivíamos? ¿Cómo es que ha ido evolucionando y 
qué es lo que ha provocado eso en la Administración? Eso marca como muy negativo un aspecto de la 
historia que hace a la mejor tradición uruguaya y se ve a los Planes 41 y 76 como algo terrible. Lo que sucede 


es que estaban pensados en otro momento y para otra cosa. Fueron hechos para selección. Era lo que quería 
la Universidad; nacimos como sección preparatoria de la Universidad de la República y lo que buscaban era 
tener los mejores cuadros dentro de dicha Universidad. Si uno selecciona, deja gente para atrás. Creo que no 
tenemos el derecho de juzgar a nuestros antepasados en ese sentido porque eso significó algo muy positivo. 


Hoy por hoy no tiene sentido que sigamos teniendo un sexto de Derecho, de Agronomía o de Medicina, para 
que los egresados vayan a ser cajeros de un supermercado. Ese es el ejemplo que siempre se pone; hace años 
atrás se hablaba de ser empleado de Angenscheidt. 


Diría que uno de los cometidos fundamentales -en eso han trabajado las Comisiones y aquí hay algunos de 
sus miembros- es buscar una forma de enseñanza, una metodología de enseñanza, una forma de evaluación y 
un tipo de contenido que revierta esa situación en términos de lo que ha significado el proceso cultural y 
social en el Uruguay, que necesariamente tiene que acompasar al del resto del mundo. Hace muy pocos días 
atrás lo planteábamos en forma personal en una reunión de Directores. Es decir, no tenemos el derecho de 
decir que no haya un camino hacia la universalización, también del segundo ciclo. Con esto no estoy 
queriendo decir que pensemos que en cinco años vamos a lograr la universalización del segundo ciclo, 
porque sería un planteamiento que, por muchas razones, no estaríamos en condiciones de hacer. Pero sí 
podemos ir trabajando en ese sentido y crear un Bachillerato que sea capaz de retener al 100% de la 
población, como ocurre en los países desarrollados y de esa manera tener una sociedad con un grado de 
formación y de información imprescindible para una convivencia como la que todos deseamos en el país. 


Quizá para justificar lo que estamos haciendo es que estamos dando a conocer cifras de lo que está 
sucediendo. La preocupación se centra en un problema que estamos progresivamente solucionando y también 
estamos trabajando en él, diría, que como objetivo fundamental, porque en definitiva el parar la deserción, 
aunque fuera con cualquier plan de estudio, sería un beneficio enorme. 


Ahora bien, el plan de estudio puede estar concebido como para que haya mayor retención, sin bajar la 
calidad de la información que se le da al alumno; la otra es que estén vegetando allí adentro y que, 
naturalmente, vayan pasando de año. Cuando aumenta el pasaje de grado disminuye la deserción, entre otras 
cosas, porque el alumno siente hasta otras curiosidades. Eso se dio en forma significativa en un gran esfuerzo 
que se hizo en el año 86 cuando se puso el nuevo Ciclo Básico y en una primera instancia bajó fuertemente la 
deserción, pero después empezaron con planteamientos -sobre todo los docentes- en cuanto a que como el 
régimen de evaluación era menos exigente los muchachos no aprendían todo lo que debían. En eso estamos 
trabajando y ojalá logremos dar la información de forma tal que no se oculte nada, pero al mismo tiempo se 
forme a la opinión pública para que entienda cómo es el desarrollo y dónde están centrados realmente los 
grandes problemas que tenemos. 


SEÑOR OPERTTI.- Voy a decir cuatro o cinco cosas que me parecen importantes para situar esta 
discusión. 


La deserción no es un tema nuevo en el sistema educativo, pero sí ha adquirido una magnitud en los últimos 
diez años de manera significativa. Los datos indican un crecimiento de la deserción en algunos niveles y no 
en otros. El señor Carbonell mencionaba el caso del Ciclo Básico, el cual es muy claro. El Ciclo Básico Plan 
96 mejora en diez puntos los niveles de retención respecto al Plan 86. Sin embargo, estamos diciendo que en 
el Plan 96 el 52% del alumnado termina en el tiempo previsto; el otro 48% quedó rezagado o desertó del 
sistema. En el plan anterior es del 42%. Por lo tanto, la deserción no es un problema del Ciclo Medio 
Superior sino que es un problema central del Ciclo Básico. 


Los niveles de deserción hacen que buena parte del alumnado no termine el ciclo. Tenemos un Ciclo Básico 
universal en accesibilidad pero que dista mucho de serlo en los egresos. La información que dispone 
Secundaria, los datos obtenidos en encuestas de hogares, demuestran que esa es una realidad. 


Por otra parte, en el caso de 79, 8” y 9? año en las escuelas rurales hay un fenómeno interesante. En las 
cincuenta y un escuelas que tienen esos grados, el nivel de egreso de los tres años del Ciclo Básico, es de un 
75%. Hay otros datos más muy interesantes. 


Merced a una política de esta Administración, se ha generado información para definiciones políticas. Es 
importante tener información, pues de lo contrario uno define políticas, no sobre los datos, sino sobre la 


especulación, que es lo peor que nos puede pasar. Esta Administración y la anterior han sido un ejemplo en 
cuanto a dar posibilidades para que se realice una investigación real sobre los problemas de la educación. 


Hay que tener en cuenta que el 80% del alumnado que egresó del 9? año del Ciclo Básico está haciendo 
cuarto año y lo está haciendo bien. Es decir que los niños que hicieron nueve años en la escuela rural están 
terminando cuarto año de Liceo o un año de Escuela Técnica. Voy a solicitar que después se brinden más 
datos sobre este punto. 


El segundo elemento importante a marcar es que en el Ciclo Medio Superior la deserción se agudiza y 
adquiere características distintas con respecto al Ciclo Básico. En el Ciclo Básico la deserción es un 
fenómeno muy concentrado desde el punto de vista social y económico. El 70% del alumnado que deserta del 
Ciclo Básico es el que proviene de núcleos familiares de más bajos ingresos. El CODICEN ha planteado el 
problema de la protección social para esos jóvenes. Dicho problema no se resuelve negando su existencia 
sino encarándolo dentro del marco de las políticas sociales que un país debe tener no solo en materia 
educativa sino social en su conjunto. 


Hoy por hoy, sesenta y seis mil alumnos que van al Ciclo Básico pertenecen al quintil de más bajos ingresos, 
lo cual se ha agudizado en los últimos cuatro años. Este es un problema muy serio de deserción concentrado 
en esos sectores. Se trata de los jóvenes que no estudian ni trabajan. En este momento, en Uruguay, los 
jóvenes cuya edad oscila entre doce y quince años son doce mil; los jóvenes de dieciséis a diecinueve años 
son dieciocho mil. 


El gran problema en el segundo Ciclo Superior es que la deserción además de tener trasfondo socio cultural 
también lo tiene de tipo perceptivo vinculado con la calidad de la oferta y la motivación. Ya el problema de la 
deserción adquiere dimensiones mucho más universales. No es un problema de orden social, comunitario, 
cultural; es algo de mucho más envergadura y tiene que ver con las ofertas, que es lo que está detrás de la 
transformación; y atrás de esto está la lectura de una oferta o de ofertas que no son adecuadas ni desde el 
punto de vista cultural, ni social ni pedagógico, para responder a la necesidad de los jóvenes. Por eso se habla 
de la educación de jóvenes. Se pone la centralidad en la discusión de los jóvenes y en la búsqueda de ofertas 
realmente motivantes para ellos. 


En el segundo ciclo también se agudiza el problema de los exámenes. A veces, públicamente se dice que 
Uruguay está muy rezagado, y es así; lo está en dos niveles. Con respecto a los otros países de América 
Latina está rezagado en términos de deserción. Esta es una realidad. Si comparamos las estadísticas de Chile, 
Argentina, Brasil y otros países, notamos que Uruguay tiene un nivel de deserción en el Ciclo Básico y en el 
Ciclo Medio Superior que es muy alto. Lo peor es que si uno analiza el valor por quintil, lo ordena por 
clasificación de ingreso, donde más alto es el porcentaje de deserción es en los niveles más bajos. Es decir 
que retenemos menos de la mitad de lo que retiene, en el quintil más bajo de los ingresos, Argentina -antes de 
la crisis- y Chile, que es un país relativamente estable. Es decir que estamos reteniendo la mitad del 
alumnado que retienen países de características educativas similares a las del nuestro. 


En síntesis, hay un problema que es real, que se está encarando, que la transformación lo encara. 


Además, quiero decir que la investigación empírica en los últimos doce años indica que el problema de la 
deserción no es solo de orden socio-económico ni cultural sino que tiene un trasfondo muy fuerte de 
discusión de las expectativas que tiene la gente con respecto a la educación. Buena parte del abandono del 
Ciclo Básico está dado con respecto a las expectativas que tienen las familias con relación a cuánto van a 
cursar sus hijos. Reitero: no es un problema solo de orden sociocultural o económico muy fuerte, sino que 
tiene un trasfondo muy importante que tiene que ver con la relación centro educativo-familia-comunidad. 


Creo que el desafío de Uruguay como sociedad es transformar el Ciclo Básico de universal en el acceso a 
universal en el egreso, tratando de revertir un problema real: ingresan muchos y, lamentablemente, egresan 
menos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa informa que acaba de comenzar la sesión de la Cámara y el 
Reglamento no permite que las Comisiones sesionen en su transcurso. 


Los planteamientos que han surgido son, por supuesto, a cuenta de mayor cantidad como, por ejemplo, la 
propuesta del Bachillerato. Diría que el tema queda en la agenda así como también el último punto que 
planteó la señora Diputada Percovich, porque es un asunto muy importante para analizar y discutir, inclusive 
en términos de implementación de políticas. 


Agradecemos mucho su colaboración, y nos comunicaremos. 
Se levanta la reunión. 


(Es la hora 15 y 47) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


